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y proceso de consolidación de la Sede fíiba-

4

medianamente el ambiente del remo. La transmisión riojana de la crónica 
tampoco es argumento irrebatible para creer que su autor sea un monje de 
Monte Laturce. Por tanto pensamos que no es aventurado considerar posible 
la tesis de S-A.

Ramón de A bad al, Origen
gorzana de Roda.

El trabajo de Ramón de Abadal, « Origen y proceso de consolidación de la 
Sede Ribagorzana de Roda », publicada en Estudios déla Edad Media de la 
Corona de Aragón, trata en especial, en la mencionada zona, el problema que 
se presentaba en las regiones liberadas del poder musulmán, de reorganización

Antonio Ubieto,Arteta, Las fronteras de Navarra. Separata de la revista 
‘Príncipe de Vianá’, año XIV, n«s 5o y 5i. Pamplona, i953.

Este estudio se compone de una serie de ró mapas que « pretenden dar 
una visión de la historia de Navarra».

Les preceden breves capítulos explicativos en los cuales se desarrolla en 
forma somera la historia política de dicho reino.

Parten de las jornadas de Roncesvalles, a fines del siglo vin y terminan 
con el famoso duelo que sostuvieron Carlos I de España y Francisco I de 
Francia a consecuencias del cual se perdieron las tierras de la baja Navarra, 
quedando determinados definitivamente los límites de la actual provincia.

Estos límites-se agrandan cuando los primeros reyes navarros, durante el 
siglo x, a costas de Aragón y Castilla.

Sancho el Mayor ‘El Emperador’ los extiende hacia el norte y el oriente 
(ioo5-io35). A su muerte se fracciona el imperio y el reino de Pamplona 
pasa a engrosar las tierras castellanas y aragonesas.

Junto con Aragón alcanza su máxima extensión en tiempos de Alfonso el 
Batallador. Luego, otra vez independiente, se ve constreñida, poco a poco, a 
sus actuales límites a causa de la expansión de sus vecinas, Francia, Castilla, 
y Aragón.

Los restantes i ' ’
las posesiones de los reyes de Navarra

mapas y capítulos explicativos de este estudio se refieren : a
* ---------- j------ - >a en Francia ; al camino de Santiago en

Navarra ; proyección de Navarra ; familias de fueros navarros y divisiones 
administrativas y diocesanas.

El texto es claro y conciso, los mapas son muy completos y de fácil inter- 
. pretación. El autor ha logrado su propósito de expresar a través de ellos, a 

modo de grandes pinceladas, la historia de Navarra.
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eclesiástica, pues no se podían restaurar las estructuras visigodas porque no 
coincidían con la división política y de ello surgía el problema, pues la tradi­
ción que en lo eclesiástico tuvo siempre arraigo, no llenaba las necesidades 
del momento.

Como el tema no es nuevo, la bibliografía es copiosa ; se refiere en primer 
término al trabajo del padre Jaime Pasqual; « El antiguo obispado de Pallas, 
en Cataluña, sacado déla oscuridad y tinieblas en que estuvo embuelto», 
al que considera gran investigador pero no eximio intérprete. Sin embargo 
su obra es base délas posteriores investigaciones como la de los padres Huesca 
•y Villanueva. También el Padre de La Canal se basó en los anteriores, y ya 
en el siglo xx Serrano y Sanz y Paul Kehr se ocuparon del asunto.

Alrededor de la creación del obispado de Roda surgen dos problemas : 
i’ su existencia y jerarquía ; a" la atribución de las regiones vecinas que se 
liberaron a fines del siglo xi y durante el xn. Se remonta al año 806 la libe­
ración de Pállars y Ribagorza, que en lo político dependerán de los Condes 
de Tolosa y en lo eclesiástico de Urgel.

La Adjudicación a la Iglesia de Urgel fue hecha por Carlomagno ; a este 
decreto siguió otro que lo confirmaba, concedido por su hijo Luis el Piadoso 
en 8iá y posteriormente en 835 y uno de Carlos el Calvo en 85o.

En el año 83g un importante documento enumera las parroquias pertene­
cientes a la diócesis y en especial a las de las zona tratada. Del examen del 
documento se ve que es muy poco lo que hizo Urgel por las nuevas regiones, 
lo que motivó indudablemente que en ellas nacieran sentimientos separatistas. 
La formación de un nuevo obispado es un proceso lento, lleno de dificultades 
y la Sede de Urgel tratará de evitar la secesión para no perder un patrimonio 
que tan fácilmente había conseguido y que muy poco había cuidado.

Trata luego las distintas alternativas: estudia el obispado de Adulfo en 
Pallars, que había recibido su sede de un obispo depuesto por anticanónico ; 
el de Atón, obispo de Pallars, Ribagorza y Sobrarbe y cómo a su muerte la 
Iglesia de Urgel quiso reivindicar sus derechos, pero los condes Bernardo y 
Mirón, hermanos del obispo, se resisten a perder la influencia que signi­
ficaba tener un obispo propio en sus dominios y estar sometidos a un obispo 
que recibía presiones poíticas externas.

El conde Ramón consigue la aprobación metropolitana de la existencia de 
la diócesis y de la erección de la sede en Roda, pero no existiría una verda­
dera organización diocesana. Fue Sancho el Mayor quien planteó el problema 
de la independencia de la sede ribargozana y se propuso romper los lazos con 
las regiones orientales. La muerte de Sancho y la entrada de su hijo Ramiro 
trajo un cambio absoluto en la política real referente a lo eclesiástico : des­
plazamiento hacia Urgel frente a la tendencia occidentalista de Sancho ; y 
Ribargoza es de nuevo incorporada a Urgel en forma total y absoluta.

Al sucederle su hijo Sancho Ramírez hay otro cambio : toda ingerencia de 
Urgel desaparece y sus derechos quedan en suspenso, y el obispo Salomón,
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falto de energía que sólo hizo «quantum potui» fue reemplazado por Ramón 
Dalmau, enérgico y ambicioso que viajó a Roma y obtuvo un privilegio 
papal para su sede de Roda. Cuando, muerto este obispo, Urgel intenta 
renovar sus peticiones recibe de la Santa Sede una repulsa. Con el esfuerzo 
de Ramón Dalmau la independencia es lograda.

Termina el estudio al considerar la liquidación definitiva de las pretcn­
siones de Urgel. Por obra del Obispo Odón de Urgel se quiere lograr de la 
Curia Romana los antiguos privilegios y habiéndolos obtenido reclama suje­
ción al obispo de Ribagorza pero Poncio de Ribagorza reacciona enérgicamente 
y acude a Roma consiguiendo un mandato papal con el que acabó definiti­
vamente las pretensiones de Urgel. Las discusiones que sobrevendrán después 
serán motivadas por los límites respectivos.

Higounet, Ch., Les chemins de Saint-Jacques et les sauvelés de Gascogne. 
Anuales du midi. Extrait. Tomo 63. N° 16. Oct. ig5i. Toulouse. 
12 págs.

Esta comunicación resulta de grao interés para todos los estudiosos de 
peregrinaciones, viajes y colonización medievales en España y Francia, por 
ocuparse de las únicas fundaciones monásticas que no atrajeron la atención 
hasta ahora de los historiadores: los refugios del siglo xi y xu en Gascuña.

¿ Cuál es la importancia de estos refugios, que la caridad había levantado 
a lo largo de los caminos y que constituían, por ser un descanso para el pere­
grino fatigado tras difíciles jornadas en zonas casi desérticas, etapas obligadas 
en el continuado desplazarse hacia el santuario compostelano? Por Gascuña 
se atravesaba obligadamente para entrar en España por los caminos de los 
Pirineos Atlánticos y la creación de esos refugios en los siglos xi y xn aparecen 
como manifestaciones del grán movimiento de renacimiento rural del SO. de 
Francia. En torno a esos refugios nacen pequeños conglomerados campesinos, 
de gran importancia en el poblamiento y valorización del suelo.

Comparando los movimientos de poblamiento en España y Gascuña señala 
Higounet que sus caracteres difieren notablemente. En España el poblamiento 
es realizado en su mayor parte por inmigrantes (los « francos », favorecidos 
notablemente por los fueros) ; así nacen ciudades y villas al borde de los 
caminos. En Gascuña la pobreza de la documentación no permite establecer 
cómo se realizó el poblamiento alrededor de los refugios ; parece dudoso que 
haya resultado de grandes migraciones regionales ; se pensaría más bien en un 
reagrupamiento y sobre todo en la formación de conglomerados nuevos, que 

■ se hizo necesaria por el crecimiento de la población, favorecidas por la Iglesia 
gracias a la protección de la Cruz.

Sabido es que al borde de los caminos — principales puntos de apoyo para


